REFORMA DE LA AFIP



Frente a versiones periodísticas ampliamente difundidas en los diarios de alcance nacional del día de hoy, esta Asociación hace saber a todos los compañeros que no se ha podido corroborar  aún la certeza de las mismas. Ello no obsta a que formulemos las siguientes consideraciones.

El equipo compuesto por el Ministro López Murphy representa al sector más fundamentalista del neoliberalismo económico; este sector encarnado desde la época de la más sangrienta dictadura de la Argentina a través de Manuel Solanet, funcionario del entonces Ministro de Economía José Alfredo Martínez de Hoz. Consecuentemente, el pensamiento que se disponen a aplicar no es un secreto para nadie y aún en el hipotético caso de que no encontraran respaldo político inmediato para aplicar medidas extremas aguardarán el momento oportuno para hacerlo en el mediano plazo.

Esta demora puede deberse sólo al hecho de que en el mes de octubre del corriente año hay elecciones para designar senadores y diputados nacionales.

El menú de opciones que estos tecnócratas manejan para achicar el gasto del Estado, ya ha sido expuesto en nuestro anterior comunicado del día 6/3/01, cuyo contenido ratificamos.

Sobre la noticia que da cuenta de un plan que propondría poner en disponibilidad a personal de la administración pública pagándoles el sueldo durante un año y medio, hay que ser muy precisos y contundentes.

Ya hemos experimentado lo que significa desprenderse de gran número de trabajadores, que no sólo restan fuerza operativa al Organismo, sino que se suman a la fuerza de los contribuyentes y de los grandes estudios en desmedro de la recaudación.

Por otra parte, la  promesa de capacitar a los trabajadores públicos para que se inserten en la actividad privada, tropieza con el mayor de los escollos: “NO HAY ACTIVIDAD PRIVADA”. El desempleo continúa en ascenso y la realidad nos muestra que ingenieros, abogados, médicos, arquitectos, profesores, etc., etc., etc., todos ellos ampliamente capacitados en sus respectivas profesiones luego de largos años de estudio y experiencia, emigran hacia otros países o terminan trabajando en taxis, quioscos u otros “rebusques”; esto quiere decir que la posibilidad de conseguir trabajo no está en la capacitación para el mismo, sino en la existencia o inexistencia de las fuentes de trabajo.

Las medidas pregonadas por los neoliberales durante décadas, no aportan solución alguna al problema del desempleo, cuyos índices van – como dijimos - en aumento. Por otra parte, al modelo económico neoliberal NO LE PREOCUPAN LOS TRABAJADORES. Su única preocupación es la protección del sistema financiero que domina a los    países emergentes a través de los usurarios intereses de la deuda externa.

El propio economista neoliberal Broda expresa que “...no hay que tenerle miedo a los conflictos...no hay por qué posponer medidas por temor a los conflictos; es conveniente que se produzcan los conflictos para, una vez superados, imponer las condiciones que se consideren útiles para la economía...” Sintéticamente esto quiere decir que el modelo económico hará lo que tenga que hacer: despedir trabajadores, corromper funcionarios, disolver instituciones, reprimir, desaparecer personas, etc,. etc,.exactamente como lo viene haciendo desde hace muchos años, desde que, por ejemplo, Solanet, Cavallo y Machinea – entre otros – eran funcionarios de la dictadura militar.

En cuanto a la remodelación de la AFIP, decimos una vez más que las ideas predicadas por Artana, Aleman y compañía respecto de la privatización, no sólo son un disparate inédito a nivel mundial, sino que persiguen profundizar la protección de los sectores que se han adueñado de los países de Latinoamérica; hace apenas unas pocas semanas, se modificó por decreto y a instancias del Ministerio de Economía el Código Aduanero para proteger a una empresa del grupo Macri procesada por contrabando y se ordenó a la Aduana desistir de la querella en contra de esa empresa.

¿Qué credibilidad se puede tener en un gobierno que hace estas cosas? ¿Qué aliciente podemos encontrar los trabajadores fiscales luego de hechos como éste? ¿Qué culpa tenemos nosotros de que se proteja a los poderosos? ¿Es en estos sectores o en el  de los “quioscos” donde se genera la evasión? ¿No son los mismos neoliberales que nos echan la culpa a nosotros, los que protegen a los grandes evasores como Macri?

Se acepta universalmente que la recaudación  es un reflejo de la economía; pese a la recesión, al desempleo, a la caída del consumo, a los bajos sueldos y a todas las circunstancias penosas por las que atraviesa el país, la recaudación del último año estuvo un tres por ciento por encima de la economía; esto es el resultado de la alta capacidad de los trabajadores impositivos que, si no tropezáramos día a día con las “protecciones políticas” a los poderosos, podríamos mostrar resultados aún superiores.

Las mentadas “reingeniería”, “reformulación”, “reestructura”, “remodelación”, etc, no son sino patrañas tendientes no sólo a entregar el “negocio” de la recaudación a los dueños de todo lo demás, sino a desmantelar la principal herramienta de gobierno y soberanía de nuestro país. La ya injusta distribución de la riqueza se agravaría sin límites en manos de quienes no dudaron en “desaparecer” a treinta mil compatriotas para imponer este plan económico; son los mismos que no dudan hoy en hacerse los distraídos frente a la mortalidad infantil creciente (cincuenta chicos por día mueren de hambre en la Argentina), al desempleo, a la desesperación; son aquellos que están esperando y provocando el gran conflicto para reprimirlo nuevamente y volver a exterminar – mediante el terror - la resistencia de quienes sólo queremos trabajar con dignidad.

No será hoy  lo mismo que en la década del setenta; hoy los trabajadores estamos organizados y preparados para resistir por nuestra supervivencia como tales y para construir un futuro para nuestros hijos.

Por todo esto, llamamos a todos los compañeros impositivos, a aunar fuerzas, solidaridad y coraje para enfrentar al “único” enemigo de nuestra condición, que es el modelo neoliberal impuesto en la Argentina. Permanezcamos hoy más alertas que nunca; mostremos prudencia, disciplina y coraje para la más dura de las batallas que se plantea en el plano social y laboral.

NO VAMOS A PERMITIR LA ENTREGA DE LA D.G.I. PORQUE ES LA ENTREGA DE NUESTRA FUENTE DE TRABAJO, DE NUESTRA DIGNIDAD Y DEL PAÍS.

Buenos Aires, 14 de Marzo de 2001.-

Claudio R. Toledo                           Jorge O. Martinez
                             Secretario de Prensa                          Secretario General
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